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Apegado a un libreto simple y efectivo,
José Antonio Kast lanzó formalmente su
campaña en Antofagasta anunciando que
el suyo será un gobierno de emergencia
para enfrentar cuatro áreas críticas: segu-
ridad, economía, situación social y Estado
ineficiente. “Chile no está condenado al
fracaso, está llamado a la grandeza”, ase-
guró.
Resulta evidente la similitud entre este
relato y la retórica con la que llegó al poder
Donald Trump: Un país en emergencia por
culpa de ineptos de extrema izquierda y
una salvación mediante un liderazgo fuerte
y rápido, que vuelva a hacer grande el país.
La fuerza del relato se sostiene principal-
mente en la primera de las cuatro crisis
mencionadas por Kast, la seguridad, que
dispara alarmas en los noticiarios de TV y
en las redes sociales, las dos principales
fuentes de información de los chilenos.
Pero la evocación constante a una “emer-
gencia nacional” de carácter general, que
debe ser enfrentada con un liderazgo
efectivo, rápido y sin muchas contempla-
ciones, configura un libreto bastante cer-
cano a la narrativa clásica del populismo
autoritario.
Esta misma semana se anunció la llegada
a su comando del economista Bernardo
Fontaine con el objeto de preparar el plan
“Desafío 90”, que consiste en la aplicación
inmediata de medidas enérgicas para
enfrentar esta “emergencia”.
Esa pulsión de urgencia puede estar de-
trás de la afirmación que hizo Kast hace un
par de semanas: “Estamos haciendo la
revisión de todas las potestades adminis-
trativas que tiene el Estado, de todas las
leyes con sanciones incluidas que nadie
aplica”.
Un ejemplo es su propuesta de reducir
USS 6.000 millones del gasto público en 18
meses, medida que la mayor parte de los
economistas consideran inviable sin pasar
por el Congreso y que tendría además un
potencial efecto recesivo. ¿Lo hará al estilo
de Elon Musk y su controvertida agencia
DOGE? Otro ejemplo es su promesa de
expulsión inmediata de todos los inmigran-
tes ilegales sin detallar cómo lo hará. ¿Se
desplegarán agentes con sus rostros
cubiertos por las calles o por centros
productivos para detener a extranjeros,
como se está haciendo en Estados Uni-
dos?
La construcción mediática de un “emer-
gencia nacional” que hay que enfrentar
con medidas extraordinarias y radicales es
un camino polarizante que ayuda a ganar
elecciones, pero también permite justificar
medidas arbitrarias una vez en el poder. 

La “emergencia” 
de Kast

La oposición está en la «pole posi-
tion» para ganar la elección presi-
dencial. Si las encuestas tienen ra-

zón, y alguna de sus candidaturas gana,
¿cuál sería su principal desafío una vez en
el poder? La respuesta no es fácil. No por-
que el diagnóstico no sea claro, sino por-
que ella supone un cambio de switch radi-
cal, dadas las performances recientes. 

De partida, si el sector llega a La Mo-
neda, no será puro placer. Hoy enfrenta
problemas ciudadanos donde, a priori,
tiene ventaja. Pero el ejercicio del poder
en un contexto de inmediatez y fragmen-
tación política es especialmente adverso.
Y si el Frente Amplio y el PC pasan a ser
oposición, podemos imaginar cómo se
comportarán.

Pero incluso así, el desafío no está ahí.
La tarea pasa por tener mentalidad de ca-
tedral, mirando más el 2046 que el 2026. 

La oposición no es consciente que
podría construir un legado ambicioso y de
efectos duraderos, con varios gobiernos
de distintos colores, unidos por un fin co-

mún. ¿Qué podría articularlo? La pre-
gunta nos remonta al hito que recordare-
mos en siete días más, y que será proba-
blemente lo que a la generación postdic-
tadura marcará políticamente más
fuertemente.

El Rechazo es mucho más poderoso
que los votos que obtuvo. Se convirtió en
un fin común, como lo
fue para la Concerta-
ción la recuperación de
la democracia, capaz de
aglutinar a fuerzas polí-
ticas —en ese entonces,
enemigas— en torno a
bienes fundamentales
irrenunciables. 

El mayor desafío de
ese sector, si gana, será
actuar como bloque pa-
ra construir un proyecto político de 20
años en torno a las ideas que el Apruebo
quiso destruir. Desde Libertarios hasta
Demócratas, la tarea apela a pasar de lo
negativo de rechazar a lo positivo de
construir. A delinear una estrategia flexi-
ble y de largo aliento, que permita entre-
gar la banda presidencial a sus vecinos,
para que ellos también puedan gobernar.

Esto supone una colaboración y con-

fianza que hoy se ve a años luz. Las des-
calificaciones mutuas, que agotan a to-
dos menos a quienes las profesan, han
construido un ambiente lleno de esco-
llos. Pero también es cierto que el poder
tiene esa especial habilidad de obligar a
los actores adecuados a sentarse a ne-
gociar. Si los puntos en tabla de esa ne-

gociación son los co-
rrectos, y está la dis-
posición de construir
este bloque, el pano-
rama puede cam-
biar.

Quizás visitar la
historia de la Con-
certación dé luces
sobre este cometido.
El fin común de ter-
minar con Pinochet

en Chile, y el ejercicio del poder a la
vuelta de la esquina, logró juntar a so-
cialistas y democratacristianos, pese a
considerarse traidores y asesinos entre
sí. Si la Concertación, con todas sus difi-
cultades —y con un atento general en
ejercicio— terminó siendo un éxito
compartido por dos gobiernos DC y dos
PS, entonces la oposición está obligada
a explorar lo propio. El tiempo dirá.

Mentalidad de catedral

Cristián Stewart
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“Las descalificaciones
mutuas han
construido un
ambiente lleno de
escollos. Pero el poder
tiene la habilidad de
obligar a los actores a
sentarse a negociar”.

Los empresarios están en problemas.
No sólo por una economía lenta e
inversión retraída. El problema es

más profundo: un clima político polariza-
do con alternativas presidenciales que
emergen desde los extremos, un centro
político carente de credibilidad y respues-
tas, y una conflictividad social que se ali-
menta de un activismo ideológico que no
busca acuerdos, sino trincheras y hacer de
la paralización un negocio millonario (en
la última década, a pesar de que se han
duplicado presupuestos corporativos en
áreas de comunicaciones, asuntos públi-
cos o sostenibilidad, la cantidad de con-
flictos asociados a proyectos que se busca
validar se ha triplicado).

Este fenómeno de fragilidad perma-
nente no es exclusivo de Chile. Pero a dife-
rencia de otros países, nuestro empresa-
riado se ha acomodado exclusivamente
en reclamar por el crecimiento y la permi-
sología desde foros empresariales, pero
ha evitado el terreno más complejo de la

política activa. Hoy esa omisión les pasa
la cuenta. Sin realismo político, todo
plan de negocios se vuelve frágil. Y la
política hoy es una esfera autoreferente,
tomada por recetas simplistas, populis-
tas, que estimulan la ansiedad, desazón
e ira ciudadana.

El desafío no es sólo defenderse o
esconderse. Tampoco
basta con comunicados
corporativos, análisis en-
tre pares, ni una mayor
inversión en certificacio-
nes y rankings que, en lo
medular, retroalimentan
egos, conversaciones y
posteos endogámicos. Lo
que falta es un contructi-
vismo corporativo que articule voces,
actores y proyectos más allá de la bur-
buja empresarial. Salir de la torre de
cristal y entrar al territorio.

Eso significa trabajar con comuni-
dades, academia, gobiernos locales y
organizaciones sociales en lenguaje
presencial y digital, para dinamizar eco-
nomías y culturas desde abajo más allá
del área de influencia operacional. No
se trata de reemplazar al Estado ni de

disputar banderas ideológicas, sino de
ofrecer futuro y desarrollo donde hoy se
visibilizan frustración y un activismo ra-
dical oportunista.

El cambio de eje es urgente. Menos
discurso reactivo, más construcción de
mayoría. Esa mayoría silenciosa que no
grita en redes sociales, pero que quiere

empleo, seguridad y cre-
cimiento. Una ciudada-
nía que está cansada de
diagnósticos catastrófi-
cos y que anhela un áni-
mo país distinto.

Los empresarios es-
tán en problemas, sí. Pe-
ro tienen una salida: ha-
cerse cargo de la política

con realismo, construir confianza desde
los territorios, y participar. Ya no sólo en
la plantación de arbolitos sino, funda-
mentalmente, en la construcción de un
nuevo tejido social, que movilice a esa
mayoría que aún cree que el desarrollo
compartido es posible. De lo contrario,
el vacío lo ocuparán otros, con consig-
nas fáciles, proyectos inviables y la ins-
talación de una permacrisis política y
social.

Los empresarios están en problemas
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“No se trata de
reemplazar al
Estado ni de
disputar banderas
ideológicas, sino de
ofrecer futuro y
desarrollo”.
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